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  Personajes, eventos y situaciones relatadas en el presente libro son producto de la





  imaginación del autor, y no corresponden a




  ninguna situación real, cualquier similitud con




  hechos de la vida real son pura coincidencia.




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  





  




  





  





  





  





  





  





  





   Dedicado a mi esposa y a mi hija, quienes son los motores de mi vida.




  




  Alfonso




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  





  




  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





  





   Despunta la mañana en medio de la selva en algún punto de Colombia controlada




  por la guerrilla, los primeros rayos del sol se




  cuelan entre la espesura de las copas de los




  arboles, mientras Antonio permanece inerte




  camuflado entre la copa de una ceiba, lleva ya




  unas 12 horas en territorio hostil, desde que




  lo soltó el helicóptero aproximadamente a las




  1700 del día anterior, su misión; vigilar y




  tomar información de un punto especifico de




  reunión en medio de la jungla en una vieja




  choza que según informes de la inteligencia




  del ejército es usado por la guerrilla con algún




  propósito desconocido.




  




  Llego al sitio en medio de la total oscuridad




  de la selva, guiado por sus instintos, su




  entrenamiento y su equipo de alta tecnología,




  luego de una travesía en la selva para cruzar




  entre las rutas de tránsito de la guerrilla, una




  misión de grado peligroso pero que aceptó




  





  




  por ser su primera misión dentro de territorio hostil. Antonio ya estaba cansado de entrenar




  y se sentía listo para afrontar una misión real,




  desde que ingresó al ejercito tres años atrás,




  solo había estado en prácticas, su alto grado




  de inteligencia hizo que su oficial superior lo




  postulara para un puesto dentro de una




  unidad de operaciones especiales y




  contrainteligencia, por lo que fue entrenado




  no solo en Colombia sino en Estados Unidos,




  un fuerte entrenamiento como francotirador,




  y lucha contrainsurgente, pero esos años de




  doloroso entrenamiento habían pasado y




  ahora se encontraba en la realidad.




  Su realidad no era muy alentadora, estaba




  en medio de la selva a kilómetros de algún




  punto controlado por el ejército, sobre la




  copa de una ceiba en un nicho que había




  improvisado con algunas ramas y sogas,




  cubierto con un traje de camuflaje al cual le




  agregó algo de barro y estiércol de animal,




  estaba a unos 800 metros de una casucha




  





  




  ubicada en un claro de la selva, la cual tenía que vigilar para obtener información de su




  uso por parte de la guerrilla.




  Antonio sigue el protocolo y hace una




  revisión de su equipo y pertrechos, no puede




  moverse mucho asi que el inventario es más




  un repaso mental, esto le permite estar alerta




  y saber con que cuenta a la hora de tomar una




  decisión. Su equipo básico consiste en un rifle




  de francotirador M-110 con 40 balas calibre




  7.62 de un mismo lote, revisadas y pesadas




  meticulosamente, su rifle cuenta con mira




  electrónica y capturador de blancos




  nocturnos, adicional tiene un subfusil P90




  calibre 5,7 con dos cargadores de 30 balas




  anti blindaje y una pistola Beretta 92CF




  9mm con dos cargadores de 18 balas, en total




  136 balas. Además un cuchillo de




  supervivencia, unos binoculares tácticos con




  telemetro láser y cámara digital, un equipo




  médico básico y 9 raciones de proteínas en




  barra, un morral táctico con cantimplora tipo




  





  




  camello, un radio de onda corta codificado, equipo de visión nocturna, posicionador




  satelital y granadas de humo. Todo este




  equipo es lo que tendrá a su disposición el




  tiempo que esté en el nicho, lo cual no sabe




  con exactitud cuánto será, lo que si sabe es




  que su preparación mental y física y la sabia




  administración de sus pertrechos será la




  diferencia entre vivir o morir en la selva.




  




  La choza que vigila es una pequeña




  construcción de no más de 30 m2 emplazada




  sobre un claro, es sabido que la guerrilla usa




  zonas en la selva como depósitos de armas,




  pertrechos o incluso dinero, los guerrilleros




  construyen verdaderos bunkers bajo tierra




  donde almacenan los pertrechos y colocan




  pequeñas construcciones arriba como garitas




  de vigilancia, el saber las ubicaciones de estos




  depósitos asi como lo que contienen, son una




  información importante para la lucha contra




  





  




  la guerrilla, si se comprueba que esta




  construcción oculta un depósito de armas,




  será un blanco fácil para que la fuerza aérea




  bombardee la zona y cortar los suministros de




  la guerrilla.




  




  Mientras esté en el nicho, el cabo Antonio




  Heredia debe permanecer lo más quieto




  posible, su supervivencia depende de ello.




  Con el viento de la mañana escucha a




  la distancia un extraño gorjeo de ave, sabe
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